NUEVOS MATERIALES 
El siglo de la industria.-

Las construcciones del siglo XIX siguen dos líneas de acción: la arquitectura-arte y la arquitectura ingeniería. La primera busca su camino en las formas y la segunda en la audacia guiada por la técnica. 

Condiciones que influyen en la arquitectura de este tiempo:

● El Romanticismo. Grito de rebeldía contra el siglo de la razón y de las Academias. A la Gran Europa de Napoleón se oponen las nacionalidades que luchan por su independencia o buscan su identidad. Buscan en sus propias fuentes medievales la raíz de su personalidad y su desvinculación de la dictadura del clasicismo. El gótico, el mudéjar, el románico serán la fuente de inspiración de ciertas concepciones arquitectónicas de este tiempo.

● La aventura colonial, principalmente en Asia de donde llega a las metrópolis europeas toda una cultura exótica rápidamente aceptada por los espíritus post-románticos, aventureros, cafés y monumentos que se contagiaran de aires indios, árabes e incluso chinos.

● Las nuevas necesidades que genera la nueva organización social, nuevos medios de comunicación, grandes obras públicas. Surgen las exposiciones internacionales con enormes instalaciones que exigen alto desarrollo técnico constructivo principalmente con el uso del hierro.
● Nuevos materiales, el hierro utilizado en la Antigüedad como complemento de la arquitectura para grapas o uniones pero hasta el XVIII no se obtiene un hierro lo suficientemente consistente como para utilizarlo en la construcción. El hierro colado, sustituye a la forja, permite fabricar vigas largas pero también adornos a un costo reducido. El vidrio cobrará importancia gracias al desarrollo técnico. El cemento no hará su aparición hasta finales del siglo, y aunque no influirá apenas sobre la concepción arquitectónica del XIX si anticipará el valor constructivo y estructural de la arquitectura del siglo XX.

La arquitectura del s. XIX se había movido dentro de una profunda contradicción, por un lado estaba  la necesidad de encontrar un lenguaje arquitectónico propio y específico que respondiera a la época. Sin embargo, y puesto que   el sistema de construcción que mejor se adaptaba al signo de los tiempos - el de los ingenieros - no se consideraba verdadera arquitectura, los arquitectos recurrieron a los diferentes estilos del pasado, levantando edificios neogriegos, neorrenacentistas y, sobre todo, neogóticos, sin que nadie pareciera poder encontrar una salida a aquella situación de agotamiento.
La arquitectura del hierro
En el siglo XIX se utiliza el hierro en grandes obras públicas. En 1777 se construye el primer puente de hierro del mundo el Coalbrookdale (Inglaterra) y en el XX Viollet Le-Duc no vacila emplear el hierro para sus estructuras neogóticas.

Serán las Exposiciones Universales los mejores exponentes de la arquitectura del hierro, su naturaleza exigía grandes pabellones que dieran una unidad de aspecto y una cierta coherencia.

Además estas Exposiciones eran una manifestación del orgullo del país que las organizaba, los pabellones se construyen con los medios técnicos más avanzados y con grandes conocimientos constructivos. La preocupación máxima de estas construcciones era la funcionalidad. Los tres edificios más significativos son: El palacio de Cristal, de Pastón (Londres 1850-51), la Galería de las Máquinas de Dutert y Contamin y la Torre de Gustav Eiffel (París 1889).
Las exposiciones tenían una duración limitada y sus edificios eran demolidos, de ahí que el 1851 el concurso en Londres exigiera que los materiales pudieran ser empleados de nuevo y pudieran desmontarse. Pastón gana el concurso y los resuelve con elementos prefabricados que se montan y desmontan como un “mecano”. Este edificio será el prototipo en el que se inspiran la mayoría de los palacios de cristal europeos.

Respecto a la Galería de las máquinas de Dutert y Contamin es por sus dimensiones y su concepción mecánica absolutamente genial. Era el nuevo marco para la exhibición del dios máquina.

Más controvertida resulto la Torre del ingeniero Eiffel, criticada por la mayoría de sus contemporáneos, con una altura de 300 metros es un monumento a la técnica, absolutamente genuina sin referencia al pasado.

La Escuela de Chicago
América ofrece un panorama insólito y altamente prometedor, la herencia europea es formal, pero su espíritu será totalmente distinto.

USA gozaba de una ventaja sobre Europa y era la de no estar encorsetada por ninguna tradición en su suelo virgen; por ello los edificios pueden diseñarse según las exactas conveniencias del presente, sin referencias al pasado.

En el último tercio del XIX en Chicago se forma la escuela de arquitectura, tras el incendio de 1871 la ciudad vive una fiebre constructiva.  De todo el grupo de Chicago la figura más destacada es la de Louis Sullivan, estudia inicialmente en USA para viajar después a París y retornar a su país, donde desarrolla una gran labor constructora. En 1891 en Saint-Louis el Wainwright Building, de perfectas proporciones que nacen de la estructura, y no al revés, como ocurría en la arquitectura esteticista europea, esta anticipación de la funcionalidad a la estética es la premonición de lo que será la gran arquitectura racionalista.

Los Almacenes Carson, es otra de sus grandes obras (1899) en los que el uso de la ventana apaisada, característica de esta escuela, así como el remarcamiento de las bandas horizontales, le hacen resultar eminentemente alargado. La fórmula contra la  había adoptado en otra de sus obras maestras, el Guaranty Building de Búfalo, que anuncia en su empuje ascensional los grandes rascacielos del próximo siglo. Sullivan, arquitecto, ingeniero y poeta, será demás un excelente decorador. 
La Escuela de Chicago tiene especial relieve debido a dos razones. La primera es la creación del rascacielos como alternativa funcional, y la segunda, que por vez primera fueron los arquitectos quienes emprendieron la renovación, y no los ingenieros u otros intrusos.
Los Arts and Crafts

Paralelos al funcionalismo de Chicago y a las búsquedas europeas, se da en Inglaterra, a mediados de siglo, un interesante movimiento que tiene raíces sociales y filosóficas y que influirá definitivamente en el diseño arquitectónico e industrial de fin de siglo. Es William Morris y sus Arts and Crafts (artes y oficios).

Morris detesta el maquinismo porque con su producción estandarizada sofocaba la sensibilidad y la iniciativa creadora. Ve el retorno de la artesanía como una reconquista social, pues el hombre al liberarse de la tiranía de la máquina, puede encontrar el placer de trabajo bien hecho. En esta línea la arquitectura que propugnan Morris supone una vuelta a la casa de campo humilde, nacida de un núcleo y recrecida en el tiempo con los añadidos que le dan su verdadero carácter orgánico.

El Modernismo
En la ultima década del siglo XIX se dan las condiciones para que la arquitectura europea encuentre una salida, por un lado se daba el cansancio del historicismo y por otro la utilización cada vez mayor de los nuevos materiales.
Los nombres y las fechas serán diferentes en cada país europeo. En Bélgica será Art-Nouveau, en Alemania Jugendstil, en Austria Secesión vienesa, Liberty en Italia y Modernismo en España.

Los artistas elaborarán sus propios lenguajes expresivos con una individualidad tan feroz que difícilmente se puede hallar un programa o ideario común que definía el movimiento. Todos tendrán en común el deseo de crear nuevas formas, libres, por fin, del peso de la Historia, y con el bagaje de casi medio siglo de conquistas técnicas.
Pese a las dificultades por la gran individualidad de los artistas podemos destacar algunas características que en general permiten reconocer al modernismo son:

· Inspiración en la naturaleza y el uso profuso de elementos de origen natural pero con preferencia en los vegetales y las formas redondeadas de tipo orgánico entrelazándose con el motivo central.
· Uso de la línea curva y la asimetría; tanto en las plantas y alzados de los edificios como en la decoración.
· Tendencia a la estilización de los motivos, siendo menos frecuente su representación estrictamente realista. Uso de imágenes femeninas en actitudes delicadas y gráciles, con un aprovechamiento generoso de las ondas en los cabellos y los pliegues de las vestimentas (drapeado).
· Actitud tendente a la sensualidad y a la complacencia de los sentidos, llegando hasta el erotismo en algunos casos.
· Libertad en el uso de motivos de tipo exótico, sean éstos de pura fantasía o con inspiración en distintas culturas, como por ejemplo el uso de estampas japonesas.

· Aplicación envolvente del motivo tomando alguna de las características anteriormente mencionadas en contraposición con las características habituales del elemento a decorar. El elemento destacado de tipo orgánico envuelve o se une con el elemento que decora.

Víctor Horta es el pionero en Bélgica y toda Europa. Con su casa para el ingeniero Tassel fija los fundamentos de un nuevo vocabulario y de una nueva sintaxis. En  la casa que para él mismo construye en Bruselas, se ocupa de todos los elementos, desde los espaciales y  cromáticos hasta los muebles, suelos, escaleras, etc…, con lo que alcanza una dimensión perfectamente integrada en el espacio habitable. La propuesta de Horta es una permanente tarea investigadora que le llevará a diseñar desde edificios hasta muebles y objetos  de adorno. Su labor como propagandista del nuevo sentido plástico se ve culminada al dirigir la Werkbund en 1907 que es la primera gran escuela de diseño.
En Viena la Secesión encabezada por Otto Wagner lleva a la arquitectura hacia una libertad absoluta en la búsqueda de los espacios y en la distribución de los interiores. Libertad creadora en arquitectura y el inmenso papel conquistado por la decoración, serían el resumen de este periodo que cierra un siglo complejo y polémico.

Antonio Gaudí (1852-1926)
Gaudí, aún siendo un reputado arquitecto modernista, nos muestra una obra gestada en la soledad y la angustia vital de un hombre imbuido de un profundo misticismo. Su estricta formación cristiana determinará tanto su vida como su obra.

En sus primeras obras se hace evidente su obsesión por la sintaxis constructiva del gótico por sus principios de empujes y contrarrestos. Hay un cierto mudejarismo y goticismo en ellas.

Sus creaciones destacan por un querer volver a los orígenes de las formas vivas, vegetales o animales. Ahí es donde se manifiesta su profundo amor a la naturaleza. Gaudí cancela siglos de historia de la arquitectura, rompiendo con la racional ortogonalidad de las habitaciones y confiriendo a estas formas biológicas, de pasillos curvos y superficies trapezoidales, encajados como un tejido celular. Los exteriores de sus edificios se mueven en poderosas ondulaciones. Sus obras de mayor empeño y volumen son: el Parque Güell y la Sagrada Familia de Barcelona, obra situada dentro del estilo neogótico.

Su etapa más creativa y de pleno desarrollo del estilo modernista tiene lugar entre 1900 y 1917. Utilizó mosaicos hechos con fragmentos de azulejos para las decoraciones, con una estética y un cromatismo muy personal, inspirándose en grutas y otras formas naturales. De este período destacan el Parque Güell (1900-1914), con un dominio de las curvas tanto en los asientos como en los tejados, y la abundante decoración de cerámica y rejería; la Casa Batlló (1904-1906) y la Casa Milá (1906-1910), ambas con dominio de la línea curva en sus fachadas y vanos, trabajo de forja en los balcones y ornamentación ondulada en el interior, en los techos y en los muros. En la última casa utilizó cemento portland. En sus últimas obras da un protagonismo total a las líneas curvas, confiriéndoles un gran sentido escultórico, naturalista o abstracto, no conocido en la arquitectura europea de aquella época.

